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			I. UN ATENTADO MISTERIOSO


			8 de noviembre de 1939. Múnich. Baviera. Alemania. Después de un recorrido triunfal por las calles de la ciudad en coche descubierto, Adolf Hitler, caudillo del Tercer Reich alemán, hace su entrada en la cervecería Bürgerbräukeller. Esta gran brasserie ocupa un edificio de varias plantas y algunos anexos, con grandes salas donde se celebraban banquetes, bailes semanales y, también, mítines políticos. Hitler se dispone a celebrar uno de sus más tradicionales discursos de exaltación nacionalsocialista. El motivo es, desde hace quince años, el mismo: conmemorar el fallido Putsch o intento de golpe de Estado que los grupos más radicales de la extrema derecha bávara intentaron en 1923. Entre ellos estaba el Partido Nacionalsocialista, que ahora ocupa el poder y monopoliza el Estado, pero que entonces era apenas un grupúsculo con unos centenares de miembros. Algunos de ellos perdieron la vida en ese acto y los nazis guardan esta fecha para glorificar a sus protomártires. Hitler nunca ha faltado a esa cita, incluso desde que tomara el poder hace más de seis años, en enero de 1933. Seis años en que, todo el mundo lo reconoce, ha dado la vuelta al país y es adorado por su pueblo como su líder, su caudillo, su conductor: el Führer.


			Lo único que ha cambiado esta vez con respecto a los años anteriores es que Alemania está en guerra con media Europa desde que, el 1 de septiembre de 1939, el Ejército alemán invadiera Polonia. Es una guerra que aparentemente nadie deseaba. Cínicamente, incluso el propio Hitler se presentaba ante su propio pueblo como un encendido pacifista. La guerra, según él, ha sido promovida por el sionismo internacional. Sin embargo la conflagración estaba ya en la mente de muchos desde la crisis de los Sudetes en el verano de 1938. Por ese nombre se conocía un territorio con mayoría de población de origen alemán que pertenecía al nuevo Estado de Checoslovaquia, surgido tras el Tratado de Versalles de 1919. Hitler llegó al poder con, entre otras, la promesa de revertir este acuerdo considerado humillante para los alemanes. Su política internacional tenía como prioridad la unificación bajo el Reich de todas las poblaciones germanoparlantes y, tras algunos éxitos anteriores, se había fijado en los Sudetes. Los checos se aprestaban a una enconada resistencia militar ante esta importante mutilación de su territorio, con la confianza de que tanto Francia como Rusia activarían el acuerdo de ayuda bélica mutua y les respaldarían. Todo parecía indicar que así sería y estas dos potencias llamaron a sus reservistas, una medida absolutamente excepcional que presagiaba lo peor. El fantasma de una nueva guerra continental se volvió a instalar en la mente de los europeos. Solo la inesperada intervención a última hora de Mussolini, que se ofreció como mediador, con la aquiescencia de Gran Bretaña, forzó la reunión de Múnich. Allí se reunieron las cuatro grandes potencias: Francia, Alemania, Gran Bretaña e Italia, excluyendo a la URSS de manera ofensivamente deliberada, y sellaron la ignominiosa suerte de Checoslovaquia, aceptando entregar los Sudetes a Hitler a cambio del compromiso de que, esta vez sí, sería su última reclamación territorial. Chamberlain volvió a Inglaterra con un pacto personal entre él y Hitler que, decía, aseguraba «la paz de nuestros tiempos».


			Pero Hitler no cumplió su palabra. Interpretó que su triunfo en Múnich, donde todas sus exigencias le fueron concedidas, era reflejo del estilo de gobierno de las débiles y decadentes democracias burguesas. La democracia es una forma de gobierno en que los ciudadanos podían discrepar e incluso oponerse a los intereses superiores del Estado. Esto no ocurría en la Alemania del Tercer Reich. El Nuevo Orden hitleriano estaba orgulloso de su totalitarismo. Un sistema donde no se aceptaban las discrepancias, pues el partido y el líder velaban como padres protectores; donde los ciudadanos entendían que la disciplina, la jerarquía y la cadena de mando eran vitales para la eficacia y el progreso del pueblo alemán. El triunfo de Hitler en Múnich era también el triunfo de un sistema totalitario, antidemocrático y antiburgués, que confiaba incondicionalmente en sus líderes, sobre unas democracias decadentes en que sus líderes tenían miedo a sus propios conciudadanos.


			Hoy estos hechos nos parecen a todos suficientemente claros. Sabemos que Hitler fue un agresor bélico consciente porque los historiadores así lo han demostrado, pero en la Europa de 1938 las cosas no estaban tan claras. El nazismo alemán era un fenómeno tan nuevo como sorprendente. Para muchos tibios y conservadores, Hitler era un líder extraordinario que había salvado a Alemania del comunismo y recuperado económica y moralmente ese gran país. La revista estadounidense Time incluso le había nombrado «Hombre del Año» en 1938 y hasta se le había propuesto para el premio Nobel de la Paz. Ante este público ignorante y pasivo, Hitler siempre se confesó como un pacifista convencido. Él, afirmaba, nunca provocaría una nueva guerra. El recuerdo de la Gran Guerra de 1914 y sus terribles consecuencias en pérdidas humanas provocaba el rechazo general. También entre el pueblo alemán.


			Y lo cierto es que desde que accedió al poder, Hitler había recuperado la economía y también el prestigio internacional de Alemania. Sus anexiones territoriales se habían hecho sin necesidad de violencia armada y eso le permitía seguir presentándose como un pacifista. Incapaces de entender del todo su estrategia, las naciones vencedoras de la Gran Guerra habían ido cediendo a sus pretensiones. El pacto de Múnich había sido su última concesión. Hitler, como expliqué, lo interpretó erróneamente, y en la primavera de 1939 volvió a su política de anexiones: primero se apropió de lo que quedaba de la fragmentada Checoslovaquia, dividiéndola en dos protectorados sin soberanía, y al ver que ni Francia ni el Reino Unido reaccionaban, se propuso hacer lo mismo con Polonia. La excusa era Danzig, el estrecho corredor que permitía a Polonia una salida al mar pero que impedía la conexión terrestre entre Prusia Oriental y el resto del Reich.


			Pero esta vez Hitler había calculado mal su jugada. Nunca pensó que la pequeña ciudad báltica y el odioso país polaco pudieran ser causa para que franceses y británicos le declararan la guerra. Más aún cuando, días antes de la ocupación, en un fantástico golpe de efecto, Hitler se aseguró el apoyo soviético mediante un tratado de no agresión hecho público el 23 de agosto. Pero Hitler había lanzado demasiadas pelotas al aire y ya no podía recogerlas de nuevo. Francia y el Reino Unido habían dejado de creer en la palabra del líder alemán y habían terminado por aceptar que la actitud de Hitler iba encaminada a una confrontación. Y en consecuencia pensaron que, en ese caso, mejor cuanto antes, pues conocían que el programa de rearme alemán iba a gran ritmo, pero que estaba lejos de concluirse.


			Entre el 1 y el 3 de septiembre de 1939, con gran consternación de la población europea y de la alemana en particular1, la segunda gran guerra nacionalista del siglo XX había comenzado, apenas veintiún años después de terminar la anterior, a la que superaría en horror, crueldad y destrucción.


			Pero volvamos al 8 de noviembre de 1939. Contra todo pronóstico, la guerra polaca ha sido breve y exitosa. Esto permitió a Hitler quitarse definitivamente la careta: había dejado de ser el gran «pacifista» y traía orgulloso a la reunión la fulgurante conquista polaca, donde el pequeño pero eficaz Ejército alemán había borrado en cuatro semanas al más numeroso pero anticuado oponente polaco (tanques y Stukas contra cargas de caballería). El reparto del territorio con su antiguo y feroz oponente ideológico, Stalin, le permitía incluso pensar en una rápida paz en el frente occidental si el Reino Unido y Francia aceptaban los hechos consumados.


			Estos eran más o menos los pensamientos que rondaban a Hitler las vísperas del 8 de noviembre de 1939. Una compleja situación bélica y diplomática que le hizo llegar a pensar en no acudir a las celebraciones del aniversario del Putsch, pues las condiciones meteorológicas impedían el desplazamiento en avión. No quería estar lejos del Estado Mayor del Ejército mucho tiempo. Pero finalmente cedió a su sentimentalismo y pensó que no podía fallar a los veteranos, a los nazis de primera hora, aquellos que se habían afiliado antes de alcanzar el poder y que habían contribuido con su esfuerzo, su ilusión e incluso sus vidas al gran resurgimiento alemán que él lideraba. Eran una parte de su partido, sus camaradas, a quienes en el fondo despreciaba por su escaso calado intelectual, pero que sabía que eran la base de su poder pues le eran absolutamente incondicionales. Tomó así la decisión de acudir en su tren particular.


			No lo sabía, pero esa decisión le salvó la vida. Con intención de volver lo más rápidamente posible a Berlín, en vez de uno de sus celebrados discursos de dos o tres horas de duración, Adolf Hitler comenzó su alocución a las ocho y veinte y la concluyó en menos de cuarenta minutos. A las nueve y nueve minutos abandonó el estrado y rápidamente se dirigió a la estación donde le esperaba su tren privado con las vías despejadas hacia Berlín.


			Y fue allí donde el Führer se enteró de la inesperada y desconcertante noticia: apenas unos minutos después de haber abandonado la cervecería, exactamente a las nueve y veinte de la noche, un artefacto había explosionado justo encima del estrado, dejando una montaña de escombros de casi tres metros y causando ocho muertos y decenas de heridos.


			Se había librado de una muerte segura por once escasos minutos.


			Inmediatamente los cuerpos de seguridad del partido y del Estado se pusieron en marcha para intentar encontrar a los culpables. Se interrogó a los responsables y al personal de la cervecería, sin que aparecieran sospechosos ni pistas. Dada la complejidad y eficacia del acto y la ausencia de líneas de investigación, enseguida se pensó en la intervención de los servicios secretos de una potencia extranjera, principalmente los de Gran Bretaña. Himmler, que estaba a cargo del espionaje civil y militar, sabía que algunos altos mandos alemanes tenían conversaciones con el enemigo con miras a firmar un armisticio, pues muchos militares alemanes pensaban que no sería posible ganar una guerra contra Francia y Gran Bretaña juntos. La muerte de Hitler facilitaría este acuerdo y evitaría una nueva derrota vergonzosa para la Wehrmacht. Himmler vigilaba estas conversaciones con agentes infiltrados y decidió tirar del hilo secuestrando a varios agentes del MI-6 británico en la fronteriza ciudad holandesa de Venlo. No tenían nada que ver con el atentado, pero obtuvo un gran impacto mediático: Gran Bretaña era culpable del intento de asesinato del líder máximo y así lo vociferó la leal prensa del régimen.


			Pero lo cierto es que ni el MI-6 ni ningún otro servicio secreto parecían estar al tanto. Estos servicios, en realidad, estaban tan desconcertados como los nazis, y barajaban la posibilidad de que disidentes dentro del propio Partido Nazi estuvieran detrás del atentado. En concreto, los seguidores de Strasser, el líder del ala más populista del partido, eliminado por Hitler en la famosa «Noche de los cuchillos largos» de 1934. También se especuló en medios diplomáticos sobre la posibilidad de que el propio Himmler estuviera detrás de la bomba, en un intento por sustituir al Führer por medios expeditivos y forzar una paz rápida con los aliados. La prensa extranjera, por su lado, interpretó el atentado como un montaje propagandístico de los propios nazis, usado para reafirmar la posición del caudillo y su imagen de hombre ungido por el destino. La forma casi milagrosa en que el líder se había salvado incitaba a pensar que todo estaba preparado de antemano.


			En definitiva, no estaban claras ni las razones ni los culpables detrás del sangriento atentado. La dura y cruel Gestapo de Himmler, que mantenía un gran control policial y social en el Tercer Reich, estaba desconcertada. No había pistas. Ningún culpable o sospechoso había sido detenido. Los investigadores no sabían ni por dónde empezar.


			Sin embargo, pocas horas después del atentado recibieron una llamada de la población fronteriza de Constanza, junto a Suiza. Una pareja de guardias fronterizos habían detenido a una persona que intentaba abandonar subrepticiamente el país. En principio pensaron en un desertor, pues el hombre, soltero, de treinta y seis años, era susceptible de ser llamado a filas. No era el primer caso y por esa razón se habían reforzado los controles en las fronteras desde el inicio de la guerra. El asunto no hubiera pasado del nivel local si no fuera por un hecho muy fortuito. Al ser registrado aparecieron en los bolsillos de su chaqueta unas pequeñas onzas de pólvora, un viejo carnet del Rotten Frontkampferbund (RFB, la antigua milicia del otrora poderoso Partido Comunista Alemán) e, inopinadamente, una tarjeta postal de la Bürgerbräukeller. En ese momento, la radio ya estaba dando la noticia del atentado. Inevitablemente los guardias relacionaron al detenido como un miembro de la organización que había cometido el acto. La Gestapo se hizo cargo del detenido y lo trasladó inmediatamente a las oficinas centrales de Berlín para su interrogatorio.


			El detenido se comportó de manera inusual. Se identificó como Georg Elser, un carpintero suabo, y asumió desde el primer momento su participación en el atentado. Pero insistió en que se trataba de un acto individual, que él mismo lo había organizado y ejecutado sin ayuda de nadie y con sus propios y escasos medios.


			 La complejidad del acto, así como la sofisticación del aparato de relojería utilizado, invitaban a la policía a descartar dicha posibilidad. Fue por eso que se le sometió a un duro interrogatorio con el fin de que confesara quiénes eran sus cómplices y cuál era el motivo del mismo. Es de suponer que la tortura estuvo presente. Pese a todo, Elser se mantuvo en sus trece: había actuado en solitario, no había cómplices ni ninguna organización detrás. Se hicieron diligencias para tomar testimonio a sus allegados y conocidos, pero efectivamente nadie parecía estar al tanto de las intenciones criminales de Elser, quien además carecía totalmente de antecedentes criminales o políticos excepto una lejana y breve pertenencia al RFB, diez años atrás, cuando todavía era legal. Por otra parte, el relato de sus hechos era extraordinariamente coherente y los detalles que aportaba se ajustaban a la realidad sin contradecirse en ningún momento. Todo ello creó una grieta en la incredulidad de los policías.


			Georg Elser dio explicaciones sólidas de cómo pudo realizar el atentado en solitario, cómo lo había planeado fríamente durante el último año, cómo se hizo con los explosivos, cómo accedió a la sala y colocó la bomba y con qué medios económicos había contado: menos de quinientos marcos de sus propios ahorros que le permitieron mantenerse durante tres meses en Múnich. Finalmente, dibujó un esquema del sofisticado pero original mecanismo de relojería que había activado los explosivos, desconocido para ellos. Tenía una precisión y fiabilidad increíbles, dado que había sido puesto en marcha dos días antes y había explotado a la hora prevista. El único error que cometió Elser fue pensar que, como era su costumbre, el discurso de Hitler se alargaría más de dos horas. Dejó deliberadamente un margen prudente de cincuenta minutos desde el inicio previsto del acto, a las 20:30. La bomba explotó tal como estaba previsto a las 21:20, sin embargo, Hitler ya estaba camino de la estación.


			Pero la incredulidad de los policías no terminó ahí. Al ser interrogado por los motivos que lo llevaron a planificar el magnicidio durante casi un año, Georg Elser expuso simplemente que pretendía evitar una nueva carnicería en Europa, una guerra que, según él, el Gobierno alemán dirigido por Adolf Hitler estaba deseando desde el inicio. Ya dijimos que Hitler siempre se había mostrado públicamente como un pacifista. ¿Por qué entonces este humilde carpintero suabo, sin relaciones ni actividades políticas conocidas, sin conexiones internacionales, sin formación universitaria ni estudios superiores, tenía la certeza de que Hitler, en realidad, sí estaba preparando a su país para una guerra? Elser explicó que su certidumbre le llegó en verano de 1938, en la comentada crisis de los Sudetes. Se dio cuenta de que Hitler nunca cumpliría su palabra y volvería a la carga, reclamando más cesiones y más territorios, y que todo acabaría en una nueva guerra, pues Elser había descubierto el plan de rearme secreto de los nazis. En 1936 había entrado a trabajar en una fábrica de tubos metálicos. Allí tuvo la certeza de que parte de esa factoría se dedicaba también a la fabricación de armamento, conectada con una extensa red industrial en toda Alemania. Era un programa oculto que contrariaba el Tratado de Versalles pero que, sobre todo, desmentía la fachada pacifista del régimen. Por otro lado, como obrero era consciente del malestar de su clase contra el régimen nazi. Si bien la propaganda oficial vendía una mejora de sus condiciones de vida, en realidad la clase obrera alemana había visto reducidos sus salarios, sus derechos y sus libertades. Ya ni siquiera eran libres para negociar sus contratos, cambiar de trabajo o de localidad o, incluso, para educar a sus hijos libremente según sus convicciones. Elser no dudaba que los dirigentes nazis volverían a contar con ellos, los obreros, como carne de cañón en una futura guerra.


			Georg Elser llegó a la convicción íntima de que alguien debería hacer algo. Y ese alguien decidió ser él mismo. «Decidí actuar», fueron sus palabras.


			No era un fanático, un extremista político, un joven idealista ni un psicópata. Tenía treinta y seis años, un hijo que apenas conocía, un trabajo estable, relaciones sociales normales… Aunque sin formación superior, era una persona juiciosa, inteligente y extremadamente hábil. Acaso levemente asocial, sin gusto por la estabilidad burguesa, con problemas para respetar las jerarquías y las órdenes arbitrarias. Sabía que no podía derribar el régimen nazi, pero pensó acertadamente que eliminando a sus máximos dirigentes podría cambiar el rumbo de la Historia. Su atentado iba dirigido conjuntamente contra Hitler, Goering y Goebbels, los tres máximos dirigentes nazis y los más fanáticos belicistas. Los tres se reunían todos los años en esa cervecería, los tres se colocaban cerca del estrado. Pensaba que si acababa con ellos, quizás un ala más moderada del partido único tomaría las riendas y evitaría una confrontación que ningún alemán en su sano juicio deseaba.


			No pretendía nada más, ni siquiera reclamar la autoría. Había planeado el atentado en solitario y de tal manera que en el momento de la explosión él estaría a centenares de kilómetros, en Suiza, de modo que nadie le podría relacionar con el atentado, que permanecería sin aclarar de forma indefinida. Una vez en el extranjero, su plan era proseguir su trabajo como carpintero, sin más. Solo una serie de circunstancias fortuitas y actos fallidos se lo impidieron.


			Al conocer el contenido de la confesión del detenido y dar por buena la policía sus explicaciones, validando como plausible la autoría única de Elser, las autoridades nazis quedaron perplejas. Su primera medida fue eliminar el caso de los medios de comunicación: se dieron órdenes para que no se volviera a hablar del atentado nunca más. Inicialmente habían pensado en un juicio espectáculo al estilo del organizado a propósito del incendio del Reichstag, en 1933, en el que Gran Bretaña sería la gran acusada. Pero ahora era imposible. No podían hacer subir al carpintero a un estrado público y dejarle explicar a sus compatriotas que había actuado por motivos puramente altruistas: para evitar la guerra que Hitler siempre había deseado en secreto y que, efectivamente, había estallado.


			Georg Elser desapareció de los medios de comunicación y fue trasladado a la cárcel de máxima seguridad de Sachsenhausen. Nunca se le celebró un juicio. Permaneció detenido casi seis largos años, hasta abril de 1945. Unos días antes de tomar Hitler la decisión de suicidarse, elaboró una lista de los presos políticos y opositores que debían ser eliminados antes de la rendición, para que no pudieran sobrevivir a la derrota del nazismo. Entre ellos estaba el almirante Canaris, por ejemplo, pero también el olvidado carpintero Georg Elser. Se libró una orden, sin firma, para su ejecución. Las instrucciones eran disimular la ejecución y deshacerse tanto del cadáver como de la misma orden. Esto último no se logró y es, paradójicamente, uno de los pocos documentos que se conserva sobre Elser. A principios de abril de 1945 Elser había sido herido en un ataque aéreo sobre Dachau, el campo donde se le había trasladado ante el avance del frente ruso. El día 9 de abril fue asesinado en la propia enfermería de un tiro en la cabeza.


			Quince días después, las tropas aliadas liberaban Dachau.


			El 30 de abril Hitler se suicidaba después de acabar con su mujer y su perro.


			Una semana después, la terrible guerra que Elser soñó con evitar, había terminado.


			Y pasaron los años, muchos, y «el caso Elser» cayó en el olvido. En realidad, ningún historiador ni estudioso del nazismo sabía mucho más del caso que lo que brevemente contaron los manipulados medios alemanes en noviembre de 1938. La teoría más universalmente aceptada entre los especialistas era que el atentado había sido organizado por los propios nazis como autopropaganda y que Georg Elser se había tomado como un chivo expiatorio sin más. Otros opositores, quizá con menos méritos, como los hermanos Scholl o el coronel Stauffenberg2, fueron reivindicados por los propios alemanes como ejemplos de que hubo una resistencia al nazismo, siquiera testimonial, mínima.


			De Elser nunca más se supo hasta que casi treinta años después un investigador alemán, Anton Koch, accede a los archivos desclasificados de la Gestapo y allí encuentra el único elemento que atestigua su verdadera historia: la declaración ante la Policía de Elser entre el 19 y 23 de noviembre de 1939. Elser había ideado el atentado para que nadie pudiera atribuírselo, ni siquiera él. Paradójicamente, solo gracias a su detención se conoce el hecho, el autor y sus intenciones. Irónicamente, sus propios captores y enemigos habían dejado al mundo el fiel testimonio de su extraordinario acto de valor cívico.


			Pero el atentado de Elser tiene detrás una sombra aún más paradójica, más siniestra. Por lo general se olvida mencionar que, en 1939, Adolf Hitler estaba considerado por sus compatriotas, y por gran parte de admiradores en todo el mundo, como uno de los grandes dirigentes mundiales. Para muchos, había conseguido sacar del abismo una Alemania hundida tras la guerra y la depresión económica. Exteriormente, había recuperado el prestigio internacional y la moral del pueblo alemán; también había recuperado territorios perdidos tras la guerra y revocado algunas partes del ominoso Tratado de Versalles. Interiormente, había iniciado la recuperación económica y dado empleo a millones de alemanes en paro al mismo tiempo que se deshacía sin esfuerzo del peligro comunista. Ciertamente, también había eliminado cualquier tipo de oposición política, instaurando un régimen de partido único con absoluto control de la sociedad y sostenido en la idea de que las necesidades de la Nación y del Estado estaban por encima de los individuos; pero eso, que hoy nos parece mayoritariamente rechazable, tenía entonces muchos adeptos tanto entre la derecha como la izquierda.


			Y todo lo había hecho en tan solo seis gloriosos años, sin apenas, aparentemente digo, disparar una sola bala ni ejercer una violencia extrema. En 1939, quizá, la única lacra que se le podía achacar al régimen nazi era su política contra los judíos. Pero, después de todo, casi toda Europa era profundamente antisemita, así que muchos veían en Hitler simplemente alguien con agallas. Hitler había segregado a los judíos de la vida civil, permitía que se les vejara e insultara en plena calle y, ocasionalmente, como en la «Noche de los cristales rotos», dio permiso para el asesinato directo y la quema de templos y comercios judíos. Muchos alemanes se avergonzaron de esa noche, pero todavía nadie podía imaginar siquiera el horror de los campos de exterminio.


			Así pues, si Hitler hubiera muerto en el atentado de Elser, sin la carga de los seis terribles años de guerra mundial, de los cincuenta millones de muertos ocasionados y del terrible holocausto judío y de otras minorías, hoy estaría considerado como uno de los grandes estadistas alemanes de todos los tiempos y tendría, casi con toda seguridad, una plaza o una calle en cada pueblo germano. Suena espantoso decirlo, pero sinceramente es lo más probable.


			Por esa razón, el acto de Elser tiene un profundo significado moral e histórico. Tras la derrota del nazismo, muchos de sus seguidores y dirigentes afirmaron que ignoraban el carácter criminal de Hitler y sus más allegados. Dijeron haber actuado de buena fe, por el bien de Alemania y su pueblo. Nada sabían de los asesinatos políticos, de los campos de concentración o de la preparación de una guerra de agresión. Pero si Elser, un humilde carpintero, lo sabía, ¿cómo podían ignorarlo los demás? La realidad es que la mayoría de la población, por miedo, por convicción o por provecho, prefirió mirar hacia otro lado, no hacer preguntas y no cuestionar el régimen nazi. ¿Fueron entonces los alemanes tan culpables como Hitler? Esta controversia sigue latente en cualquier análisis sobre la Alemania de los años treinta. Responder a esta pregunta está también detrás de la motivación que tuve para escribir este libro. Lo cierto es que esta ¿cómplice? reacción social forma parte del complejo fenómeno del nazismo, que sigue siendo, para muchos, una incógnita, una excepción, una anomalía en el discurrir histórico de Europa. Un puñado de años en los que toda una sociedad moderna parece retrotraerse voluntariamente al medievo y ligar su destino a un personaje mesiánico y diabólico pero, también, profundamente mediocre.


			Para algunos como Milton Mayer3, el nacionalsocialismo triunfó en Alemania quitándole las libertades…, porque los alemanes ya carecían históricamente de ellas, acostumbrados durante siglos a obedecer a la jerarquía y, además, confiar en sus líderes.


			Desde mi punto de vista estoy convencido de que el nazismo, y en realidad cualquier clase de totalitarismo, es inherente a nuestro sistema económico y social: si se dan las circunstancias apropiadas, volverá a resurgir. El nacionalismo, una auténtica religión transcendente pero laica, donde las personas deben mostrarse dispuestas a sacrificar todo, incluso su vida, por la Nación y el Estado, funciona como amalgamante moral indiscutible para apoyar lo que todos creían que era la corriente mayoritaria y el «interés nacional». Pero esto de por sí no hubiera supuesto, como en otras ocasiones históricas, más que rebeliones, pogromos y estallidos de ira populares que se apagan por sí solos. Lo que permitió varios años de adoctrinamientos y una guerra aniquiladora de seis años fue la férrea estructura estatal, jerarquizada y de obediencia ciega, que gestiona Alemania desde mediados de la década de 1870. En ese sentido, la figura de Hitler es puramente accesoria. Si no hubiera sido él o su Partido Nacionalsocialista, hubieran sido otros.


			Por último, no podemos olvidar que el devenir histórico nos ha llevado a la creación de fuertes estructuras estatales, muy jerarquizadas y basadas en la coerción y la obediencia del ciudadano. Hitler y el nazi no construyeron un Estado totalitario de la nada, sino de una base muy sólida de autoritarismo en que el individuo no tenía recursos para oponerse a su poder4.


			Pero la verdadera cuestión que nos plantea Georg Elser es que, a pesar de todo, a pesar de que si hubiera logrado su propósito habría condenado a Hitler a una gloria eterna, Elser sabía que tenía razón. Él, un simple carpintero alemán, supo descifrar un régimen y una ideología cuyo fin era la destrucción y la muerte. ¿Por qué el resto de alemanes no lo hicieron?


			¿Por qué tan poca gente decidió actuar?
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